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			Obra dedicada a mis hijos, nietos y quizas
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			Le puse alas a mis sueños y me llevaron a leer mis memorias
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			Estos escritos privados. Serán impresos como obra literaria.

			Ahora pondré al tanto nuestra intimidad.

		

	
		
			MONICA PATRICIA MILOVICH

			Hija esta página es tuya, por tu amor, dedicación constante en estos años. 

			Gracias amada hija.
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			LIBRO PRIMERO

		

	
		
			POEMA A MI CUERPO

			Amo mi cuerpo sin masa muscular

			Descarnado y lleno de mapas verticales

			Veteranas piel dibujando huesos...

			Lo amo porqué viajó conmigo toda una vida.

			Hoy nona génica, sostenida,

			Por una existencia llena de amor,

			Y su espíritu es el cofre

			De mis mejores recuerdos.

			Te amo... mi cuerpo, descarnado por fuera.

			Aún lleno de pasión por dentro,

			Hacia mi gran compañera,

			Julia,

			para todo lo que nos queda

			Y hemos compartido.

		

	
		
			EPÍLOGO

			¡Tan solo, como si fuera tan poco!,

			Declaro...

			Hemos vivido, nos sentimos vivos 

			...DANDO GRACIAS A LA VIDA.

			ESTE LIBRO...esperó este momento con algo de historia y muchas reflexiones. 

			Propias y ajenas que desconocerán el tiempo cronológico de lo acaecido.

		

	
		
			NO OLVIDAR...

			Es tiempo de recordar, Aquellos soplos del tiempo.

			Los buenos fueron primaveras,...los otros yacen borrados.

			Me he enamorado. Me han amado.

			He tenido hijos y nietos. Los sigo amando... me aman.

			He comido manjares... Los he digeridos.

			Mis ojos se llenaron de paisajes... Existen en mis retinas.

			Me he cruzado con muchas personas... y amigos

			Que alcanzaron sus caminos.

			Pero aquellos que llenaron mi corazón,

			Por siempre vivirán en otros ahora...

			En este ahora.

		

	
		
			EL VIAJE DE ROSARIO A BUENOS AIRES

			Cuando la máquina de vapor silenció su bramido, el hollín y unas nubes grises inundaron el andén del ferrocarril, el tren rápido, Rosario– Retiro, le dejó en la plataforma, entre pasajeros que parecían huir del largo viaje, atropellando equipajes. 

			Otros absorbidos entre abrazos de parientes y amigos amplificaban la algarabía. 

			El sol porteño recibió a Herminio en soledad.

			Es el día veinticinco de febrero del mil novecientos cuarenta y siete, un año después el día seis de marzo siguiente, cumpliría la mayoría de edad.

			Algunos como él, fueron envueltos por su propia sombra, se encamino errante hacia la plaza De Los Ingleses.

			Fue en aquel caluroso sábado de carnaval, que al abandonar su hogar, cargaba la mochila con sus errores.

			En ese entonces inconscientemente no asumidos

			Tal vez en la búsqueda de una ilusión que le hiciera menos difícil olvidar o corregir sus culpas; las cometidas en un reciente ayer, para buscar un camino a descubrir y un destino a revelar.

			Se dejó llevar por aquellas sensaciones de vacío, asumidas en horas muertas, debajo un ceibo barrancoso, que fueron el origen de sus propios infortunios.

			Su equipaje consistía en una pequeña valija de cartón;(una de esas que en aquellos tiempos te regalaban con la compra de un par de zapatos) cargaba en ella mudas de ropa y algunos enceres de aseo personal;

			Unas hojas de papel, un lápiz y páginas que esperarían sentidas palabras de perdón a sus padres que ignoraban su partida.

			Llegó pulcramente vestido, lucia ropa adecuada al calor de ese verano, y su escaso dinero provenía de unos pesos ahorrados, por un trabajo temporario en una óptica de Rosario, su ciudad.

			En ese viaje no reflexionado, el tren lo fue alejando de su hogar.

			Y al llegar a destino, Herminio, todavía no había tomado conciencia de los desconsuelos que estaba causando a todos sus íntimos. 

			En aquellos momentos, nunca cruzó, por su mente ni en sus más profundos pensamientos, los, ¿por– que?... de aquella huida. ¿Desesperanza? ¿Miedo de afrontar sus mentiras?

			Sin más abandonó la casa familiar.

			Se fue... se fugó, Como ladrón en la noche.

			Sus padres, que siempre le brindaron su incondicional amor estarían pasando dolorosas horas de incertidumbre por el hijo ausente, ¿dónde estará, sufrió algún accidente?...

			Se alejó sin dar cuenta a nadie del voluntario exilio, sin confesarse, siquiera consigo mismo, inmigró, para convertirse en una figura más en la marea gris de transeúntes. Navegando entre ignotos, “polizones ciudadanos”.

			Habían sido frecuentes sus “ratas”, atravesando las vías ferroviarias de la estación Rosario Norte, cercanas al colegio Salesiano San José, donde cursaba el cuarto año secundario.

			Se ocultaba cruzando los rieles de la estación, hasta la sombra de un ceibo, brotado al borde de la cercana barranca, justo al borde del rio Paraná.

			El padre Musante, sacerdote salesiano y director del instituto le había invitado después de una entrevista con el inspector de la orden, Rdo. Miguel Raspanti (años después primer obispo de la Diócesis de Morón) previa consulta con el cura Victorio Bonamin, su concejero espiritual, (años después obispo castrense), fue seleccionado para estudiar sacerdocio.

			En principio había aceptado ir al seminario

			Ellos habían visto en él condiciones ignoradas por el propio Herminio. 

			Sabían que estaba equivocando el camino y que solo era un joven perdido. 

			En las vacaciones previas a su ingreso al seminario, en un picnic primaveral, bailando a los compas de la música un “rueda a rueda”, tomados de las manos una alegre estudiante se llevó su vocación.

			Ese precoz enamoramiento le fue alejando del celibato. 

			Desde el borde de la barranca, había dejado de pasar las horas, mirando correr las leonadas aguas del Paraná, con su caudal arañado por las estelas de algún barco. 

			En esa, su guarida sombreada, oculto, dormitaba, sin soñar ni pensar. En esos íntimos aislamientos, con la mente en blanco, se fue convirtiendo en un sujeto vacio.

			Aquel florido ceibo fomentó un incierto desvarío.

			Por aquella niña de inaugurados besos, fue espaciando las sombras del ceibo, creándose en él un nuevo e ignorado sentir. 

			Aquel encuentro juvenil llenó sus horas.

			Despertó, tomó conciencia de sus derrotas. 

			El camino a veces, nos lleva a encrucijadas y es entonces cuando con una decisión no proyectada, optamos por la equivocada. 

			Herminio entonces entendió que debía rectificarse.

			“Cuando aceptamos un desafío, creemos que somos capaces de alcanzarlos, hasta tanto se cumplan nuestros deseos.”

			Pero debemos saber desde ya, que es un reto, que solo los que tienen fortaleza, lo enfrentan con toda su energía y saber.

			¿Él tendría el aliento para superarse?

			¿Se consideraba un cobarde?

			¿Sería capaz de abandonar las alucinaciones del ceibal?

			No podemos definir con exactitud que son los sueños, aunque se sabe que la mayoría de las criaturas sueñan. 

			Que el ser humano no puede vivir sin hacerlo. 

			Que soñar es una facultad propia, innata del ser, que permite al individuo adaptarse a su entorno, recibiendo indicaciones en estado de vigilia.

			Se puede decir que soñamos insconcientes, para ser conscientes de nuestras futuras posibilidades.

			¿Qué soñaba Herminio?

			No todos los sueños, sueños son... 

			Cuando estamos despiertos, interactuamos con el mundo de la materia. 

			Con el entorno, vivimos sensaciones, acontecimientos y posibilidades, qué a veces hacen que perdamos el contacto con nuestro yo interno. 

			En esos estados de vigilia, Herminio no pudo ser consciente, para separar lo de afuera, de lo de adentro, ni responder por los oscurantismos del vacío adquirido..

			Que al despertar, la entidad, queda definida a sí misma,

			Siendo un proceso necesario para que se desarrolle la consciencia.

			Hoy sabe que sin sueños, el ocio ablanda el espíritu, que hay que mantener el cerebro ocupado.

			Hay quienes amarrados con las drogas sueñan la vida fácil... 

			¿Fácil?...

			Las drogas que se consumen en estos tiempos no se conocían en aquellos.

			El renunciarse así mismo Herminio, para é, fue la droga que le anuló el ego.

			Reitero ¿Qué soñaba?...

			Ahora él asumió la razón de los porque de sus indolencias y que vivió al pie de un cañón próximo al desbarrancar rindiendo sus manos y cerebro a un viaje casi sin retorno. 

			La mentira fue su droga. Donde la verdad fue distorsionada por la desidia ¿Entonces qué o quién era él en ese lejano barranco? ... 

			Un ser sin destino.

			“En busca de lo heredado, inspirado por las memorias de su esqueleto, vuelve a sus raíces envuelto en silencios...” Volcará en estas páginas crónicas, de su vida, que desconocerán el orden de los tiempos vividos. 

			“Por el diario vivir, entre encuentros y desencuentros.”

			“El pasado puede esperarnos con el tiempo”. 

			“No se irá a ningún lado, ni con las distancias ni con la vida. Pretérito por siempre estará aquí.”

			William Shakespeare dijo una vez que "el destino es quien baraja las cartas pero somos nosotros quienes jugamos". 

			¿Existe tal vez la predestinación? 

			Para él la vida no fue un juego de números e imágenes, fue un despertar cada día y aceptar sus consecuencias...

			“TODAS”.

			“Con el ánimo lleno de preguntas... cuando el espíritu no habla, la imaginación vuelca sus leyendas”

		

	
		
			SÍNTESIS

			En este, el número noventa, cuando abro los ojos, como si fuera un espejismo de astillas dispersas en la memoria, los iré fragmentando con el hilo de mi existencia. 

			Hoy siento la vida como una irrepetible aventura

			A veces rendido, he caído desde lo alto de mi soberbia, hacia las llamas de la humillación. 

			En otras, llevado por la creencia en la Aceptación, por las noches he dormido abrazado a una oración. Para renacer asombrado, en el inexplorado e incógnito amanecer de cada día

			En la puerta de cada sueño he esperado un resplandor. 

			Cada capítulo acaecido, ha sido solo un tramo en esta historia, escrita momento a momentos, sin orden histórico.

			


			“He leído este escrito, releído una y otras veces, corregido, reemplazando frases, y en cada borrador siguen surgiendo correcciones

			Desde ahora para hacerlo imprimir, lo que he garabateado quedará determinado...”

			En algunos espacios, se presentaron, causalidades, “bisagras”, que me abrieron puertas impensadas, y que al transponerlas, fueron premoniciones, que imprimieron cambios transcendentales durante el trascurso de mi destino. 

			Ya están idas las pulsaciones del arrebato juvenil, ¿acaso se puede inspirar el aire ya expirado?... 

			¿Se pueden revivir, lo pasado tal como fueran entonces? NO...ni con las manos, ni con los actos, ni con las palabras.

			Tan solo con los sentimientos exhalamos emociones.

			La vida, viene con nosotros desde el principio de la íntima gestación, nueve meses antes de nacer.

			Para calificarme sobre lo que he vivido, solo fue haber dejado transitar noventa años en el tiempo. 

			Asumo que debo retornar al inicio; al primer mamar de la vida. Desde el pezón de mi madre. Quien no conoce su pasado no puede orientar su futuro.

			Escarbaré con uñas el astillado cristal de mis recuerdos. 

			Ahora más viejo y más pequeño, cuando creo poseer las repuestas, aparecen más y más preguntas. 

			Todas vienen a mí al mismo tiempo, y al final del camino convergen indivisos los sueños cumplidos, los incumplidos y las congojas. 

			He escrito en los capítulos muchas verdades y dejado en blanco omisiones

			...” las que siempre quedarán en lo más íntimo a correr el velo.”

			En el soplo final que me convertirá en eternidad, surgirán los enigmas de mi existencia. 

			Ocultos en intima clausura, cavilo recuerdos, en los que no quiero pensar

			A veces los pensamientos son tan poderosos que lastiman el ego....

			Todo comenzó en un mes de piscis...un seis de marzo del año mil novecientos treinta.

			*****

			Mi madre me dio a luz. 

			Ahora como añoso árbol he dejado de crecer. 

			Mis retoños, hijos y nietos ya han florecido a lo ancho y a lo largo del país. 

			Ya mis débiles ramas, trepadas al leño de los tiempos pasados, no evalúan las distancias, ni los dolores, ni las injurias, porque que ya no afectan, las he confrontado.

			Las experiencias enseñaron, primero a perdonarme a mí mismo. 

			Y después a los otros, y con toda humildad pedir perdón por mis errores... sin guardar rencores.

			Despues de lo vivido he aprendido a odiar, si... odiar las mentiras.

			Tengo profunda creencia en Dios. Soy cristiano.

			Todo es dualidad: la vida y la muerte; el dolor y el goce; la enfermedad y la cura, el amor y el rencor

			Ahora convertido en un anónimo personaje porteño, uno más de los sin rumbo, fui llevado hacia lo que, creía sería la última etapa de un viaje equivocado.

			¿En realidad razonaba? ¿Encontraría luz en mis tinieblas, quemando nostalgias que vagaban en el absoluto? ¿Al no poder examinar el futuro, encontraría el camino hacia mi paz interior? ...no, no lo sabía.

			Mi madre al ver la cama vacía, estaría inocentemente pensando que regresaría al amanecer. 

			En mi vida he recibido muchas bendiciones, las de mi madre fue sin duda la mayor. ¡Como agradecer a Dios su existencia. Su prudencia. Su tesón, su dulzura, su energía y su inmensa generosidad!

			El destino trazó mi camino sin darme lugar a razonar.

			Las causalidades se irán acumulando en mi trayecto. 

			Pasaron los años:

			Cuando algunas veces he creído que todo estuvo en su lugar; no fue así, por que al ir repasando mis capítulos, se fueron apreciando, en más y en menos, los valores de lo vivido.

			“Desde atrás de la luz, desde mi halo,

			A paso lento,

			A paso tardo,

			O en vuelos cortos,

			Seguiré viajando por la huellas de la vida.

			Con esta cara... Que ya ha vivido”

			Ahora Herminio convertido en otro anónimo personaje porteño, uno más de los sin rumbo, fue llevado hacia lo que creía, la última etapa de un viaje, no pudo suponer que era el principio de una futura venturosa vida. 

			Él nunca había viajado a La Capital.

			Cruzó la plaza, escaló el Monumento a los ingleses, para mirar desde lo alto, los techos de Buenos Aires, en un día con cielo mortecino, tan apagado y ajado como él en aquellos momentos.

			Todavía no había tomado conciencia del mal que causaba al abandonar su hogar, sin palabra, sin aviso, sin motivo alguno que lo justificara. 

			No pensó en la desesperación de sus padres, que estarían desechando desgracias, ni se detuvo a imaginar la decepción, los miedos y el dolor que estaba causando con su irreflexiva actitud. Tampoco en sus amigos más íntimos. 

			Más tarde los remordimientos comenzarán aflorar sin control, como un pentagrama de negrillas sin clave.

			Esa cálida mañana de febrero, atravesó Plaza de Mayo, sin tomar nota de la Catedral ni de los otros históricos circundantes edificios. 

			Caminó sin rumbo y se fueron sumando pasos, unos y otros más, hacia otras sendas a conocer, cada vez más lejos de su hogar... 

			Desertó, empujado por su propia inconsciencia, por sentimientos y complejas decisiones. 

			Tal vez sometido por un no sé qué, profanó su libre albedrío.

			Pisando huellas ajenas transitó la calle Bolívar en dirección a Constitución. 

			En una carnicería de la calle Bolívar al 200 compró una rosca de mocilla. (La recordaría toda la vida). 

			Fue lo suficiente para calmar el incipiente apetito del medio día, sin agua y sin pan consumió una porción. 

			La otra mitad la guardó en el maletín, pensando que la utilizaría de cena. 

			Al llegar a la plaza Constitución sació la sed en el bebedero público, después en el interior de la estación encontró los hediondos baños donde se obligó a íntimas necesidades. 

			Sentado en un banco dejó pasar las horas, al atardecer, terminó con lo quedaba del embutido.

			Por primera vez se preguntó qué hacía o que haría allí, atrapado físicamente por un conjuro de su propia mente.

			En este momento, al atardecer, ya surgían los remordimientos y los prejuicios. En esa plaza nadie le miró, ni se asombraron por su presencia, coexistían como ciegas y desperdigas “Cabecitas Negras”

			(Como los porteños llamaban entonces a los llegados del Interior del país).

			Ahora Herminio se consideraba un anónimo, invisible para todos, y eso le puso bien, pues le dio el poder tratar de encontrarte a sí mismo, en total intimidad, en medio de la multitud.

			Perdido, indagando sus silencios... ¿Por qué estaba aquí en esta plaza? ¿Sentado en un banco de plaza, y una valijita viajera?...que todavía emana el aroma del hora lejano hogar? 

			Esa primera noche, logró dormir en un alojamiento de cuarta. 

			Encerrado en ese tugurio, en una misma habitación, con cuatro andrajosos, que le miraron como sapo de otro pozo.

			Rendido por la inseguridad, angustiado, dormitó envuelto en una tela–sábana–gris, sobre lo que se podría considerar una cama. Por seguridad la valijita le sirvió de almohada. 

			Al romper el día, se cambió de ropas, haciendo uso de las que llevaba de reserva en la viajera maleta.

			En el hotelucho se higienizó la cara y las manos, con ellas mojadas, se peinó. 

			Casi de madrugada sufragó el escabroso albergue con casi todo el dinero que quedaba en el menguado bolsillo.

			Su capital se redujo a tan solo algunas monedas.

			Herminio, se prometió que no volvería a pernoctar en un cuartucho, donde el olor a cigarrillos, con las colillas abandonadas en el piso, ronquidos de todas entonaciones y en especial el hedor de las ropas sucias que vestían aquellos harapientos seres, le hicieron vivir la más triste experiencia, en su primera noche en Buenos Aires.

			Al amanecer entró al hall de la estación Constitución, allí vio familias enteras, hombres y mujeres con sus hijos, que dormían tirados en los pisos.

			Y otros individuos desparramados cabeceaban sobre cartones viejos, en un deplorable estado de abandono. 

			Se estremeció al pensar que quizás esa misma noche, él mismo, podría sumarme a ese infortunio.

			—Se dijo, –necesito buscar antes del anochecer otro espacio para dormir. 

			Por suerte pudo sentarse en el mismo banco de plaza, aquel que se sentara el día anterior. Algunos los disputaban como si fueran propios, porque una vez ubicados lo usaban todo el día y noche.

			Lo consideraban su “hogar”

			Un cielo cargado de nubarrones veraniegos empezó a remolinarse en el cielo. 

			Bandadas de palomas sobrevolaron alborotadas, buscado el cobijo de los árboles y en la torre de la cercana iglesia. 

			Ellas, resguardadas esperarán inquietas el retorno de la calma.

			Se podía oler la tormenta, la gente corría hacia las bocas del subte o al hall de la estación. 

			Se había levantado una corriente desapacible, cargada de calor y humedad, anunciantes, de inminente tormenta.

			El viento arrastró mareas de hojas secas que golpearon su cara. 

			Una hoja escapada de un libro le incitó a leerla...

			La desesperación infunde valor, el cobarde huye... 

			Se preguntó, ¿Destino...? ¿Él se consideraba cobarde? ¿...Quizás?

			Al examinarse, la realidad lo expuso ante la nada.

			¿Qué sabia él de la vida? Nada

			El desarrollo del orden de la subsistencia humana, no se justifica ni se mide por la extensión de las etapas madurativas... 

			No se adquieren los mismos hábitos en la niñez, ni en la adolescencia...ni tampoco los serán los de la vejez.

			Ésas etapas previas, son las que influyen en nuestras costumbres, teniendo en cuenta que es en el propio existir, cuando la suma de errores da el resultado de las experiencias. 

			...

			Herminio deambulaba por la zona sin poder ocultar el desánimo que le embargaba

			En la esquina de la calle Brasil frente a la estación estaba emplazado un puesto de venta de diarios y revistas, él pasó junto al lugar, en el preciso momento, en el que, desde una camioneta descargaban los diarios de la mañana.

			El kiosquero le dijo: (como si se anticipara a un pedido de ayuda) le echó una mirada y le sugirió...

			—te pago el desayuno si me podes ayudar a compaginar las secciones y ordenar los estantes– 

			Ya era medio día cuando terminó las tareas, por la cual compartió con el diariero su primer alimento.

			Agradeció la ayuda, el quiosquero le volvió a mirar, esta vez detenidamente. Le había gustado su aptitud y dedicación. 

			Entonces le invitó que siguiera ayudando.

			Al final del día le ofreció compartir su comida, un sándwich y una bebida. 

			Es así que con ese favor, ese buen hombre le contuvo y aconsejó durante por muchos días. –¿Por qué? – No supo un por qué, solo DIOS sabía. ¿Destino, Premonición, Causalidades (Bisagras).

			“tal es la condición del ser, que el padecimiento interior es su sentimiento más hiriente”. 

			“Toda actividad humana está motivada por el deseo o el impulso”. De allí la necesidad de que sepamos a donde vamos, para poder saber el camino que hemos de seguir.” 

			“El mundo es muy pequeño cuando no se tiene donde ir”....

			Ayer, a los casi dieciocho años, sentado en esa plaza, pensó que debería buscar una oportunidad para continuar su vida, y corregir errores. 

			Se dice que donde hubo un deseo hay un camino, el que él se arrogó, le había retenido alli enjaulado en una falsa libertad.

			Ahora aprenderá que el destino no hace visitas a domicilio, sino que hay que ir por él. 

			Un día, se dará cuenta que las puertas de la vida están abiertas para todos. Desde ahora saldará sus deudas, sabe que el tren de la adolescencia se le ha ido. 

			Los recuerdos se superponen, se acercan de espalda. Inquietan. 

			Se modifican, cuando una puerta se cierra, otra se abre; pero hay veces que quedamos tanto tiempo mirando a una, que no nos deja ver a las demás.

			El hombre se programa y la vida responde en desigual manera.
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